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NECROLOGICA 

A pedido de la Comisión Directiva d� la Socie,dad de Cirugía 
el D1·. Nicolás L. Caubarrere pronuncia las siguientes palabras: 

No es 9ino con gran emoción que he recibido el 1nandato e(? 
esta Socied_ad para hac&r la evocación del Maestro desaparecido: 
agradezco est9, deferencia. 

- Emoción vara mí que fi1,í s1,1, cliscípiilo y que he recorrido
junto a él, vor espacio ele casi un c1,1,arto ele ,siglo, todos fos mo­
rnentos de su vicla ejem,plar. 

- Encuentro aquí, 1,1,11,a oportunidad· de expresa,r pí1,blicamente
todo lo· que sign,i_ficó para_ mí este Maestro. -

A fines del 26, recién egresado de la Facultad, con el deseo 
de hacer la etrpecia7ización radiológica, peclí 1,1,11, · consejo de orien­
tación al Prof. Dr. ,Alfonso Lamas; éste, maestro y éniigot, con 
esa sencillez y franqueza que 'le son características en todos sus · 
actos, 1he animó para que fiiese de su parte a ver al Dr. Barcia, 
y le explica_ra v,erbal11wnte mi posición. 

Ef ecti_vamenie;-�aquel irnp1,1,lso que me diera el Pro,f. Lamas, 
al que estaré siempre vrofundamente agradecido, fi1,é el qiw con­
tribuyó a que ini especial.ización radiológica pudiera hacerse jun­
:to a 1,1,11, vérclaclero rnaestro. 

Po.rque esto era Barcia por encima ele todo: "un verdadero 
11uiestro". Él no• sabía ele mezquindades; él no conocía el egoísmo. 

Abría las pu.ertas ele su consultorio a todo aquel que viniese 
hacia ¿z con el ansia; ele a1Jrencler. Lo con�iclerab·a ·como 1,ma ob-li­
gación moral- ele su deber docente que era- ·en él una 1}erclaclera 

,. ,. 'vocacion. 
Y así fué · como me recibió y como junto 9, él seguí 'Viviendo, 

aprendiendo y traba_Janclo tocla una vicla. 
Porq1,1.e Barcia era ante todo il'n trabajador 'Ínf atigable. 
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Él dió a la Especialidad Radiológica una jerarquía que está 
muy por éncima de la que, como especialidad, vodía tener. 

Barcia gustaba de escribir. Mantenía una correspondencia 
·constante con todos sus amigos, en la qiie volcaba todos sus afa­
nes, todas sus ideas, girando siempre alrededor de nuevos pro­
yectos de organización científica; ya fuesen cursos, ya congresos
o intercambio entre distintos ambientes.

Era un sembrador de inquietudes. Hace pocos ·años im gran 
profesor brasileño, el Dr. Helion Po,uoa, también desaparecido 
prematuramente, me decía que él guardaba las cartas ele Barcia 
catalogadas como un verdadero libro de pensamientos donde se 
podía consultar la realización y organización de un trabajo. 

1 

· Con este·profesor así como con el Prof. Castex en la Argen-
tiná, mantuvo Barcia ima. gran· amistad y entre ellos realizaron 
una obra ele acercamiento mucho mayor que la_ que quizá- se pu-­
diese hacer por vía diplomática. Y esta obra de acercamiento se 
extendió, gracias a su clinamisrno y a S'U impuls� generoso, <1

tantos otros países americanos y. europeos donde el Uruguay, 
a pesar de su pequeñez, iba siendo conpciclo a través ele la jerar­
quía que Barcia supo -darle científicamente. 

Barcia, en el Departamento Científico del Ministerio de Sa-
.: lud Públic·a, hace una obra extraordinaria. Las publicaciones que 

de él surgen son de µn verdadero valor científico y ponen en 
evidencia, una vez más, su espíritii ele organizador y ;realizador: 
Consigue recursos propios, independientes del Ministerio y pu­
blica él mismQ con distinguidos clínicos, obras que son solicitci­
das de todas partes del mundo. 

Barc_ia tenía, clescle muy joven, el espíritu de colaboración: 
coniprendía qué la Radiología debía' estar siempre junto a la Clí­
nica, precepto este que le fiwra inculcado por el gran Maestro 
de Clínica Médica, Dr. Américo Ricalcloni, de quien fiwra discf­
pulo predilecto y así surgieron. siis trabajos de conjunto que to­
dos conocemos. 

En 1926 "Patofogíci ósea" con el Pro! Prat; en 1923 "Cora­
zón" cqn el Prof. Montes/Pareja; en 1931 con el Prof. Garcíá 
Otero inicia una serie de piiblicaciones sobre "El Aparato Respi­
ratorio" y hacen una de las primeras y más completns publica­
ciones sobre "Cáncer del Pulmón", "Diagnóstico de Obstrucción 
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Brónquica", "Afecciones del Pulmón" y muchas otras en las que 
colaborando el que suscribe formaban una tr_ilogía que el gustaba 
siempre de repetir. 

Tuvo el mérito ele ser el primero en nuestro 'medio de ensa­
yar la opacificación de la vesícula biliar en el año 25, a lo que 

. siguieron múchós trabajos al respecto. 
En Patología Dental creó el Serv-icio ele Radfología y lai_ Es­

cuela de Odontología, de la que fué siempre S'U catedrático. 
Como profesor y Director del Instituto de Radiología en los 

últimos años, señaló una nueva modalidad, haciendo los cursos 
conjuntamente para post-graduados y técnicos, ·dándoles así un. 
impulso extraordinario. 

Po_rque Barcia había llegado a tener 1-m dominio tal de la. 
especialidad que sus cursos, tanto en el país como en el extran­
jero,· gozaban de gran prestigio. 

La labor desarrollada en ellos
1 

la irriportancia clel temario 
y la cálidad y cantidad de asistentes les daban a estos cursos la 
categoría de · verdaderos congresos. 

Hombre ele inquietudes, se entregaba totalmente a la orga-
nización de estos cursos, los q.ue habiendo comenzado ele una ma­
nera sencilla se- iban extenclienclo, traspasaban las fronteras, ha,-

/ . 

ciendo llegar hasta nosotros, maestros y discípillos de Améric,a 
y Europa. 

Seriamos injustos con él, que tenía el culto de sil hogar, s1: 
cil llegar aquí' no recordásemos la noble figura de· su esposa, com­
pañera ejemplar de;sde sus primeros pasos en la medicina y que 
compartiera con él sinsabores, alegrías y triunfos. 

_En el Instituto, era ella quien lo ayudaba en la penosa tarea 
ele aliviar el dolor ele esos- enfe'rmos atacados clel terrible mal; 
en los cursos era su más feliz colaboradora. 

Tra_bajando intensamente 'con tesón infatigable en la �rg_a,­
nización de uno de estos cursos, lo sorprende la muerte en plena 
labor. 

_Fué así su muerte el emblema sublime ele lo que fué sil vida .. 
Nosotros, sus discípulos y colaboradores, anonadados por el 

golpe brutal que el Destino nos asestara, no tuvimos valor para 
realizar ese curso, ni aún como homenaje a su memoria. 

S1,l actuación universitaria, sus trabajos científicos, la orga-
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nización de cursos lo llenaron de méritos que le lograron los más 
altos títulos y distinciones de Universidades y Sociedades Cientí­
ficas. Pe:o s·u sencilla modalidad lo llevaba siempre a rehuir todci 
clase de homenaje que se le intentarci Jwcér. 

' Conocedor ele su enfermedad, trataba ele ociiltarla con un 
pudor bien estoico por cierto; continuó siempre firme en [a brecha_ 
consciente ele su próximo fin. Su espíritu 11fodesto lo· llevó· a ex­
presarle a s·u señora el deseo ele que sil sepelio fuerci despojado 
ele toda vana vompa. 

Sin embargo, la Fcicultacl de M eclicinci por la que él tanto se 
había prodigado, consiguió albergar su cuerpo durante unos ins­
tantes y cillí Jué rodeado ele los más altos representantes ele l_a 
Nación Jwsta los más humildes. 

Aquel cicto sencillo de verclaclera emoción y espontaneidad 
fué la sincerci expresión del dolor colectivo qiw la desaparición 
del gran Maestro provocara. 

Habiendo siclo Barcia un gran hombre ele acción tuvo arnigos 
. y contrarios y _confortaba ver cónio- en esos momentos ·m:uchüs 

ele aqnellos que· lo habían combciticlo se encontrabcin allí conster­
nados también por su desaparición, y que lo hacían, como ellos 
mismos nos lo dijeran, reconociendo sií gran act'uación ele pn­
f esor y hombre ele ciencia que tanto había hecho para que, _en el 
extranjero, se reconociera la gran. jerarquía de esa Facultad que 
le rendía honiencije en esos momentos. Y por- eso estaban alU, 
acoinpll1iánclolo como testimonio ci sus muchos méritos. 

Pero Barcia vara nosotros, se1iores, no ha muerto . . .

Lo sentimos palpitar a nuestro alrededor y quedará ]Jara, 
siempre junto a nosotros, como imci vigorosa impillsión qve 
nos . llevará, a seguir sus huellas con lci fe vibrante qúe él 
nos inculcara; 

Ai fallecer Barcia clesempe1Íaba los signientes cargos: 

Director del Instituto de Radiología. 
Profesor 'fitular de Radiología en la Facultad de Medicina. 
Director General de los Servicios Radiológicos de la Lucha Antitubercl!­

losa del Ministerio de Salud Pública. 
Profesor Titulár de Radiología en la Facultad -de Odontología. · 
En una apretada síntesis de su biografía podremos consignar lo siguiente . 
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Dictó más de 30 --cursos en el país. 
En el extra11jero lo hizo en diversas ciudades; pero, por su :jerarquía, 

queremos destacar su participación· durante más de 10 años en los - cúrsos 
para post-graduados- en la Clínica Médica del Prof. Castex de Buenos Ai.res. 

Más de 40 exposiciones por él dirigidas tuvieron lugar en el país y en el 
extranjero como divlilgación científica· de lo que podía /ser la Radiología en 
nuestro p·aís. 

Además de numerosos libTos, ha publicado 150 trabajos en revistas lrn­
cionales · y extranjeras. 

Como una expresión de su reconocida. labor--- científica, pueden mencic­
narse los diferentes títulos. y d_istinciones honoríficas otorgaclo"s por Uni ve:·­
sidades y. Sociedades Científicas en el extranjero: 

Miembro ·correspondiente ele la Sociedad Médica ele los Hos'J)itales ch) 
París. , 

Miembrn correspondiente de la Sociedad Belga ele Radiología. 
Miembro correspondiente de la Sociedad Italiana de Radiología Médica. 
Mien-i"bro ele la Sociedad de Radiología Médica 9-e Francia. 
Miembro .correspondiente ele la Academia Nacional ele Medicina de Bue-

nos Aires. 
Miembro honorario ele la Asociación Paulista ele Medicina. 
Miembro tftular ele la Asociación Argentina ele Cirug·ía. 
Miembro correspondiente ele la Sociedad ele Gastroenterología· y Nutri­

ción de Buenos Aires. 
Miembro correspondiente de la Academia Nacional ele Medicina ele Rí'.l 

de Janeiro. 
Miembro correspondiente de la Sociedad ele Tisiología de Buenos Aires. 
Socio correspondiente del Círculo Médico de Córdoba. 

· Miembro honorario de la Sociedad de/ Medicina- y Cirugía de Rio de 
Janeiro. 

Miembro correspondiente del Instituto Brasileño de Estomatología:
Miembro de la Sociedad de Tisiología de Córdoba.
Miembro honorario de la Sociedad ele Tisiologia de Bahía.
lVIie111bro correspondiente ele la Sociedad ele Médicos del Hospital �ala-

berry (Es. As.) 
JY[iembro honorario de l:;1 Sociedad de Medicina y Cirugía de San Paulo. 
Miembro ele Honm del Colegio Brasileño ele Cirujanos. 
Miembr_o honorario de la Sociedad de Tisiología de Porto Alegre. 
lVIie1Í1bro correspondiente del Ateneo ele Caneerolqgia del Hospital Raw-

son de Buenos Aires .. 
Miembro honorario de la Academia de Medicina Ele Río de Janeiro. 
Miembro de la Sociedad de Medicina y Cirugía ele Porto Alegre. 
Miembro honorario ele la Academia ele Medicina ele --Buenos Aires. 
Miembro honorario ele la Sociedad ele_ Tisiología de Río ele Janeir_o. 
Miembro honorario de la "Casa do Dentista" de Río de Janeiro. 
Miembro honorario de la Asociación Médica Argentiíla. 
Miembro honorario de la Sociedad ele Medicina Interna de Es. Aires. 
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Doctor Honoris Causa de la Universidad de San Pablo. 

Miembro correspondiente de la Asociación Francesa para el Estudio del 

Qáncer. 

Honorario Fellowship of the American College of Radiology. 

Miembro correspondiente de "The American Roentgen Ray Society". 

Miembro correspondiente de la Sociedad de "Tisiología de Chile. 

Miembro correspondiente de la Sociedad de Tisiología de Cuba. 

Miembro honorario del Ateneo_de :tyredicina de La Paz (Bolivia). 

Miembro correspondiente de la Sociedad de Tisiología del Paraguay. 

Palabras pronunciadas por el Presidente de la Sociedad de Ciru­

gía, en la sesión del día 4 de abril de 1951, con motivo del falle­

cimiento del Profes9r Dr. Pedro A. Barcia: 

Es con verclaclero pesar que la Comisión. Directiva de la So­
ci

1
eclacl ele Cirugía tuvo conocimiento clel fallecimiento de su socio 

fundador Pro/ esor Dr. Pedro A. Barcia;. 
En sú homenaje la C01nisión Directiva resolvió enviar not<� 

de pésame a su clignísima esposa y realizar una sesión científica, 
destinada a honrar su memoria, al cumplirs� el primer mes de 
su fallecimiento. En ese acto de homenaje, hará uso de la vo,­
labra en nombre �e la So<:iedad de Cirugía el Prof. Agdo. Dr. Ni­
colás Caubarrere, que fuera su dilecto amigo, discí])ulo y r,olabo­
rador durante más ele 25 afíos, vublicándose su nota necrológica 
en los Boletines de la Institución. 

La desaparición del Profesor Barcia representa una verda­
dera pérdida para la medicina nacional. 

Dotado de un gran dinamismo y capacidad de organización, 
su dedicación a la Ciencia Radiológica dilrante más de 30 años, 
ldgró transformar el conocimiento y la aplicación de .esa ra1:rw 
de la me..clicina en nuestro país. Pued� decirse, que la relevante 
actuación del Profesor Barcia en esa materia; hizo qiw con él se 
inicia'ra una verdadera etapa histórica en la evolución de la Ra­
diología Nacional, que llegó a colocarse en primer plano ·de la 
esvecialidad en Sud América. 

Él previó, hace 25 ó 30 años, el camino hacia donde se orien­
taba la moderna .Radiología, comprendiendo qu-e esta ciencia no 
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podía continuar siendo la fría intervretación de imágenes y con­
trastes ele ovaciclacles, sino· que clebía convertirse en una ciencia 
dináinica, vivificada vor la visión clínica de los problemas mór­
bidos. Quizás influyó voclerosamente en esta vercevción vrecoz 
del vr,oblema, su contacto con el maestro Ricaldoni, y el hecho de 
haber siclo S'll Jefe ele Clínica durante 3 años. 

A su sólida base radiológica y· a sii sentido clínico de la espe • 
cialiclad, se unieron los conocimientos ele las ciencias mor[ o lógi­
cas, adquiridas en su juventud, en su carácter de Director del 
Instituto ele Anatomía y Ayiidante ele Anatomía Topográfica ?/ 
M eclicina Operatoria. 

Su destacada ]Jersonaliclacl fué el centro ele reunión y capa­
citación, alrededor de quien se formaron nuevos especialistas, 
constituyéndose una éscuela radiológica de alta eficiencia, y qiw 
a su vez sirvió ele ejemplo einulaclor vara la organización ele otros 

-· centros radiológicos, también altariJ,ente capacitados.
Él comvrendió la importancia· ele las vinculaciones científi­

cas internacionales, habiendo sido iino ele los precursores y pallt· 
clines en la amistad entre los representantes ele la medicina na­
cional y de los vaíses vecinos, y un activo vrov1.üsor ele la difusión. 
más allá de las fronteras ele la Patria, ele la vroducción de lo.e: 
médicos uruguayos. Estableció sólidos lazos de amistad y consi­
deración con figuras relevantes ele las Facultades y Escuelas 
Médicas dé Argentina, Brasil y otros vaíses hermanos, donde SJt 
figura era altamente conocida y estimada. 

En homenaje al estimado consocio desavarf3cido, vrovonemos \
que la Asamblea de Asociados se vonga- de ]Jie y guarde un mi­
nuto de silencio, en honor a su memoria. 
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